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Un golpe contra
el movimiento obrero

Por DanIEL GIORGEttI
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movimiento obrero nacional e internacional en la carrera de relaciones del Trabajo
de la Facultad de ciencias Sociales. También dicta clases de posgrado en dicha Facultad,
en FLacSo y en las Facultades de derecho y de ciencias económicas. Tiene varias
publicaciones editadas y participa en proyectos de investigación en la uBa y en la uNLP.
Se desempeña como subsecretario en la Secretaría de estudios avanzados
en la Facultad de ciencias Sociales, uBa.

L
a dictadura atacó de forma explícita a las trabaja-
doras y trabajadores agrupados en sindicatos. Bus-
caba cerrar un largo conflicto en las relaciones

laborales, entre la vigencia de derechos sociales plenos
promovidos desde el estado y las ganancias del capital
económico concentrado. Las raíces de ese conflicto se hi-
cieron visibles en los años previos al golpe y permiten ex-
plicar el plan que aplicó la dictadura, que buscó desarmar
la base productiva-industrial de los sindicatos, eliminar a
líderes gremiales y reducir los derechos laborales. 

EL mOvImIEntO ObRERO
cOmO actOR pOLítIcO

una de las claves para comprender la dictadura de
1976 se encuentra en 1955. La mirada histórica de los
procesos permite comprender mejor los hechos pun-
tuales, y al repasar la historia argentina del siglo XX se
advierte una tensión entre la participación política cre-
ciente de los sectores populares y los proyectos que
buscaron restringir sus logros. 

en la argentina se había constituido una clase obrera
con características propias, desde las luchas épicas de
anarquistas y socialistas a principios de siglo hasta la or-

ganización de federaciones y la consolidación de la con-
federación General del Trabajo (creada en 1930). a partir
de los cambios en la estructura social y el incipiente pro-
ceso de industrialización se generaron las condiciones
para la llegada al poder de Juan d. Perón (1946-55). Más
allá de las diversas interpretaciones, es indiscutible la es-
trecha relación entre el movimiento obrero y el pero-
nismo. en sus gobiernos se alcanza una situación de pleno
empleo, distribución de la renta, derechos sociales y, es-
pecíficamente, derechos de los trabajadores y las traba-
jadoras. el modelo de sindicato único por rama con una
estructura de poder centralizada y movilización de las
bases, a través de comisiones internas, consolidó el
poder del movimiento obrero. 

este proyecto resultaba incompatible con los intere-
ses de varios grupos económicos locales e internaciona-
les, como también de partidos y agrupaciones políticas
enfrentadas a un modelo de estado nacional que regulaba
la economía y proponía políticas sociales activas para be-
neficio de los sectores obreros. el apoyo popular que man-
tenía Perón, a pesar de los conflictos y el desgaste que
había sufrido su segundo gobierno (iniciado en 1952), con-
solidó una alianza orientada a deponerlo. esa alianza in-
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en un año han reducido ustedes el salario real de los trabajadores al 40%, disminuido su participación en el ingreso
nacional al 30%, elevado de 6 a 18 horas la jornada de labor que necesita un obrero para pagar la canasta familiar, re-
sucitando así formas de trabajo forzado que no persisten ni en los últimos reductos coloniales. congelando salarios a
culatazos mientras los precios suben en las puntas de las bayonetas, aboliendo toda forma de reclamación colectiva,
prohibiendo asambleas y comisiones internas, alargando horarios, elevando la desocupación al récord del 9%, prome-

tiendo aumentarla con 300.000 nuevos despidos, han retrotraído las relaciones de producción a los comienzos de la era in-
dustrial, y cuando los trabajadores han querido protestar los han calificados de subversivos, secuestrando cuerpos enteros

de delegados que en algunos casos aparecieron muertos, y en otros no aparecieron.
carta abierta de un escritor a la Junta Militar (rodolfo Walsh, 1977)
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cluía grupos de procedencia diversa, pero el liderazgo
operativo estuvo en las Fuerzas armadas y el liderazgo
económico-político en grupos del liberalismo conservador
argentino asociados en corporaciones económicas. 

el acto inicial fue el bombardeo de la Plaza de Mayo
el 16 de junio de 1955, cuando la aviación naval dejó 350
muertos y miles de heridos en el intento para derrocar
a Perón. ese día nació la “resistencia peronista”, según
concluye Gonzalo chaves al mencionar la reacción de
trabajadores que se organizan y se arman para salir a
defender al presidente1. con el posterior derrocamiento
de Perón (16 de septiembre) el movimiento obrero en-
contró una situación paradójica: perseguido e interve-
nido por su mayoritaria identidad peronista, se volverá
un actor político central. con la estructura política del
peronismo proscripta, los sindicalistas serán interlocu-
tores políticos para los gobiernos sucesivos, tanto mili-
tares como “semidemocráticos”2. 

al mismo tiempo, más allá de las divisiones entre in-
tegracionistas y combativos y los intentos de “normali-
zar” la intervenida cGT, los sindicatos vivieron un
proceso formativo interno. de ese modo consolidaron
un análisis que los llevó a realizar propuestas políticas,
expresadas en los programas de La Falda (1957), huerta
Grande (1962) y, posteriormente, en el de la cGT de los
argentinos (1968). estos documentos constituyeron un
plan de gobierno concreto que abarcaba economía, po-
lítica, comercio exterior y justicia social, lo que trascen-
día la defensa de los intereses sindicales para constituir
un verdadero plan de gobierno.

estas manifestaciones habrían sido expresiones de
deseos si no hubieran sido sostenidas por la moviliza-
ción de las bases. Los golpes de 1962 y 1966 aumenta-
ron la violencia pero no doblegaron las diversas formas
de resistencia popular: la movilización y la organización
limitaban las posibilidades de aplicación de políticas li-
berales de ajuste y exclusión. esta situación guarda si-
militudes con lo que sucedía en américa Latina, donde
el modelo de transnacionalización liberal se imponía con
violencia, inaugurando una etapa para el sindicalismo
que zapata (1993) denomina “exclusión”, en la que los sin-
dicatos estaban destinados a doblegarse o desaparecer. 

La fuerte resistencia desplegada por organizaciones
populares, a las que se sumaron grupos armados, llevó
a un endurecimiento de las posiciones del poder econó-
mico y sus socios político-militares3. el momento culmi-
nante de este proceso de intervención armada contra
los derechos conquistados tuvo lugar en 1976.

LaS ORGanIzacIOnES SInDIcaLES En LOS
añOS 70 y LOS ObjEtIvOS DEL GOLpE

La muerte de Juan d. Perón (1974) precipitó los con-
flictos sociales y políticos que ni el “pacto social” ni su pro-

pia gestión habían logrado moderar. el gobierno de María
estela Martínez cedió rápidamente a la presión de grupos
armados de derecha que desarrollaron asesinatos y actos
de terror. entre ellos, se puede mencionar a la Triple a y a
la concentración Nacional universitaria. en tanto, la crisis
económica fue respondida con un drástico ajuste de pro-
grama liberal que produjo un alza de precios repentina y
llevó al 34% la inflación de julio de 1975. La excusa del clima
de “subversión” y el accionar de organizaciones armadas
(principalmente ejército revolucionario del Pueblo –erP–
y Montoneros) llevó a la presidente a autorizar el operativo
independencia en la provincia de Tucumán y la represión
armada en manos del ejército, que a fines de 1975 derrotó
definitivamente a los militantes del erP en Monte chin-
golo. esto fue interpretado por el propio ejército como el
declive del poder de las organizaciones armadas4.  

el movimiento obrero estaba viviendo un momento de
fuertes tensiones. en 1975 el gobierno desarrolló una per-
secución de dirigentes críticos con la conducción de los
grandes gremios y con posturas de izquierda. Las protes-
tas gremiales en córdoba, sur de Santa Fe y norte del co-
nurbano fueron reprimidas con violencia por fuerzas
policiales y, en algunos casos, por militares. una de las si-
tuaciones paradigmáticas se dio en 1975 en villa consti-
tución. allí los sectores sindicales combativos y clasistas
habían ganado la conducción contra la conducción nacio-
nal de la uoM de Lorenzo Miguel y protagonizaron una
huelga general con fuerte apoyo de la población (recor-
dada como “el villazo”). el gobierno denunció un complot
internacional e intervino la ciudad con una caravana de
fuerzas policiales, prefectura y gendarmería. después de

meses, la huelga en el cordón industrial santafesino con-
cluyó en una fuerte represión, más de 30 asesinados, 300
detenidos y alrededor de 1.000 trabajadores despedidos
(cfr. Paulón, 2013). este evento es clave porque hay simili-
tudes con los procedimientos que aplicaría posterior-
mente la dictadura, incluyendo la aplicación de torturas y
la utilización del albergue de solteros de la empresa acin-
dar como centro de detención (del Frade, 2000). Por otro
lado, el presidente de acindar pasaría a ser, después del
golpe, ministro de economía. Se trataba de José alfredo
Martínez de hoz. 

Más allá de la derrota de las organizaciones armadas
y de la inminencia de las elecciones, distintos grupos del
poder económico planeaban una intervención mayor. Su
diagnóstico era que debía desmantelarse la estructura
económica que sostenía la organización popular. Las Fuer-
zas armadas alentaron el descrédito del gobierno y la
oposición de los grupos económicos se concentró con la
creación de la asamblea Permanente de entidades Gre-
miales empresarias (aPeGe), sumado a parte de la jerar-
quía eclesiástica que, a través del provicario castrense,
Monseñor Bonamín, expresaba: “¿y no querrá dios algo
más de las Fuerzas armadas…? debe alzarse lo que está
tan caído y qué bueno es que sean los primeros en alzarse
los militares. que se pueda decir de ellos que es una fa-
lange de gente honesta, pura, hasta ha llegado a purifi-
carse en el Jordán de la sangre para ponerse al frente de
todo el país…” (citado en Kandel y Monteverde, 1976). La
influencia de la política exterior estadounidense y la doc-
trina de Seguridad Nacional5 completaron el cuadro.

estos actores profundizaron un diagnóstico que re-
saltaba la necesidad de medidas drásticas y que cava-
rozzi ve reflejado en las expresiones “médicas” que
proponían realizar una cirugía mayor en el cuerpo so-
cial (cavarozzi, 1987). Se elaboró un proyecto que no
sólo pretendía cambiar el marco político sino el modelo
de acumulación de base industrial (la industrialización
por sustitución de importaciones) así como desarticular
a las organizaciones gremiales vinculadas a ese modelo
y que se consideraban el eje de la cultura peronista y la
“indisciplina” laboral. este proyecto se puso en marcha
el 24 de marzo de 1976.

REfORmaR La EStRUctURa pRODUctIva y
DIScIpLInaR a LOS tRabajaDORES

Se puede afirmar que la dictadura se propuso cam-
biar las condiciones productivas en función de los inte-
reses de los grupos dominantes, redefinir el rol del
estado según la perspectiva liberal y reconstruir las con-
diciones de dominación a través del disciplinamiento so-
cial y la desarticulación del movimiento obrero. desde
diversas posiciones, desarrollaron estas cuestiones az-
piazu, Basualdo y Khavisse (1986b), rapoport (2010),

verbitsky y Bohoslavsky (2013). declaraba el ministro de
economía Martínez de hoz: “el cambio propuesto era
muy profundo; no bastaba con un simple proceso de or-
denamiento, sino que había que transformar normas y
marcos institucionales, administrativos y empresariales;
políticas, métodos, hábitos y hasta la misma mentali-
dad” (Ministerio de educación, 2010: 122). 

entre los instrumentos empleados se encontraban
los mecanismos de articulación horizontal y vertical de
la economía, las nuevas condiciones de industrialización
(desindustrialización selectiva) y la especulación finan-
ciera, fortalecida con la reforma de 1977. Las medidas be-
neficiaron a los grupos económicos y las empresas
transnacionales. Las consecuencias fueron el cierre de
18.000 pequeñas y medianas empresas y la concentra-
ción del poder económico. hubo una notable transferen-
cia de recursos desde el estado a los sectores privados
mediante procesos de reasignación de capital a través de
leyes de promoción industrial y ventajas comparativas, su-
mado a la nacionalización de las deudas privadas produ-
cida por el Banco central en 19826. de esa forma la deuda
externa había aumentado de 6.500 a 32.000 millones de
dólares7 y los grupos económicos beneficiados aumenta-
ron sus ganancias y su poder político. un listado de los
principales incluía a celulosa argentina, Logasco, auto-
pistas urbanas, Pérez companc, acindar, Bridas, alparga-
tas, Banco de italia, Garovaglio y zorraquín, Banco de
Galicia y Techint8. La apertura económica afectó la indus-
tria nacional. Luego de un auge ilusorio de consumo, que
incluía viajes a países vecinos aprovechando el tipo de
cambio (lo que se mencionaba coloquialmente como el
“deme dos”), tuvo consecuencias negativas con el cierre
de fábricas y desocupación. 

a pesar de lo mencionado, no había unanimidad en la
aplicación de las políticas liberales más estrictas en el go-
bierno. Si bien hubo un apoyo de intelectuales liberales
en la preparación del golpe (entre ellos, el denominado
“grupo azcuénaga”), los responsables del mismo no te-
nían una posición uniforme. Se debatía, por ejemplo, una
desindustrialización completa o la defensa de la “indus-
tria nacional”, como la propia Fabricaciones Militares.
crecieron los “centros de pensamiento” liberales: “los pri-
meros think tanks fueron el resultado de la confluencia
entre la formación de economistas en los estados unidos
–propiciada por la estrategia diplomática norteameri-
cana–, la intención de los empresarios locales de revitali-
zar sus espacios de representación e influencia frente al
estado y la demanda de ideas y de cuadros por parte de
la dictadura” (heredia en verbitsky y Bohoslavsky, 2013:
57). así surgieron el instituto de la Fundación Mediterrá-
nea y el ceMa, sumándose a FieL (fundada en 1964).

estos debates se dieron al interior del gobierno y sólo
ocasionalmente fueron visibles, en particular en los mo-

EL pRESIDEntE de aciNdar PaSaría
a Ser, deSPuéS deL GoLPe, MiNiSTro
de ecoNoMía. Se TraTaBa de JoSé
aLFredo MarTíNez de hoz. MáS aLLá
de La derroTa de LaS orGaNizacioNeS
arMadaS y de La iNMiNeNcia de LaS
eLeccioNeS, diSTiNToS GruPoS deL
Poder ecoNóMico PLaNeaBaN uNa
iNTerveNcióN Mayor. Su diaGNóSTico
era que deBía deSMaNTeLarSe La
eSTrucTura ecoNóMica que SoSTeNía
La orGaNizacióN PoPuLar.
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mentos de crisis interna que llevaron a la reformulación
de políticas o, directamente, al cambio de presidente (1981
y 1982). Pero fueron relevantes para brindar argumentos
a la comunicación que desarrolló la dictadura. ésta fue
una particularidad respecto de experiencias anteriores,
ya que los militares se propusieron desarrollar un vínculo
con la sociedad y una política comunicacional de amplias
características que justificaba su accionar. Se observó en
la utilización de la prensa para identificar “enemigos del
ser nacional” o “subversivos”, la publicidad para justifi-
carse e involucrar a la población en los fracasos en polí-
tica económica (por ejemplo, la publicidad que aludía al
ciudadano como “responsable”) o el nacionalismo alre-
dedor del enfrentamiento con chile9 y las “campañas an-
tiargentinas”. el control de los medios y la censura los
llevó a prohibir publicaciones y quemar libros de edito-
riales consideradas “subversivas”. algunos militares plan-
tearon que había “subversión industrial” (cfr. Muleiro,
2011) para reprimir a los trabajadores, de forma que quie-
nes se comprometían como delegados sindicales eran
desacreditados en la prensa y sus medidas de protesta
equiparadas a desestabilización. 

REpRImIR paRa DIScIpLInaR 
el proyecto económico-financiero de la dictadura im-

plicaba la reducción de los “costos laborales”. de ese
modo, la caída del 40% de la participación de los asala-
riados en el PBi fue una consecuencia deseada. el mi-
nistro de economía indicó, en los primeros días de la
dictadura, que no se podían permitir aumentos de sala-
rios por su impacto inflacionario y que el incentivo debía
ser el aumento en la productividad. esto no podía lle-
varse adelante con la resistencia de los trabajadores or-
ganizados, que fueron el actor social que se opuso en
mayor número, según señala Fernández (1988). Por eso,
uno de los objetivos de la dictadura fue desarticular la
organización popular y disciplinar a los trabajadores y
las trabajadoras. La estrategia fue el “terrorismo de es-
tado”, siguiendo la mencionada doctrina de Seguridad
Nacional y las técnicas de contrainsurgencia tomadas
de la escuela Francesa, que habían comenzado a apli-
carse ya en los años 60. incluyó la instalación de 500
centros clandestinos de detención, aplicación de tortu-
ras, represión en lugares de trabajo y cesantías, de-
saparición forzada de personas, asesinatos en las calles
(en muchos casos difundidos como “enfrentamientos”),
asesinatos disimulados en los denominados “vuelos de
la muerte” y detenciones arbitrarias. en todas estas ac-
ciones los trabajadores fueron un objetivo central, como
lo muestra el alto porcentaje de víctimas identificadas
en distintas investigaciones (los obreros fueron el 30%
de los casos documentados por la coNadeP10). 

víctor de Gennaro, histórico dirigente de aTe (asocia-

ción de Trabajadores del estado) y de cTa (central de los
Trabajadores argentinios) evalúa que el número real es
mucho mayor y relata: “el 67% de los desaparecidos son
trabajadores, y fundamentalmente se apuntó a destruir a
los activistas, delegados, y algunos secretarios generales…
a nivel de los dirigentes intermedios fue tremendo, porque
había que fracturar ese poder posible de los trabajadores
organizados: eran los delegados de fábrica, los militantes
los que construían todos los días ese poder que tenía la
clase trabajadora. ahí apuntó sin lugar a dudas la dictadura
militar y fue sin piedad” (Fernández, 2001: 69).

a través de la represión política buscó primero inmo-
vilizar a la clase trabajadora con normas represivas, inter-
vención de sindicatos, prohibición de la actividad gremial y
prisión a delegados y dirigentes moderados. en segundo
lugar, eliminar a sectores combativos mediante secuestros
(y desaparición), cárcel y asesinatos. esto se desarrolló a
través del control a las comisiones internas de fábricas y
de la intimidación directa a los obreros por parte de grupos
militares y policiales en las mismas plantas fabriles. La
Junta Militar intervino la cGT y la mayoría de los grandes
sindicatos y desarrolló una acción legal sistemática. Para
citar algunos ejemplos, dentro del sindicalismo clasista uno
de los primeros desaparecidos fue rené Salamanca que
era Secretario General de SMaTa córdoba y miembro del
Partido comunista revolucionario, secuestrado en la ma-
drugada del mismo 24 de marzo de 1976. como conse-

cuencia, hubo una disminución de conflictos y se desarti-
culó la acción coordinada de los gremios.

También se desarrolló una persecución de abogados
laboralistas que defendían a los trabajadores. con el an-
tecedente de las tensiones entre la agrupación de dere-
cha concentración Nacional universitaria (cNu) y la
Juventud Peronista de la Facultad de derecho de la uni-
versidad de La Plata, en julio de 1977 tuvo lugar la “noche
de las corbatas” en la cual se asesinó a un grupo de abo-
gados en Mar del Plata. en esa ocasión fue secuestrado,
torturado y asesinado Norberto centeno, abogado de va-
rios sindicatos y autor de las leyes de contrato de Trabajo
y de asociaciones Profesionales.

La represión directa se completó con una ofensiva
legal, que consistió en la intervención de las organiza-
ciones gremiales, la reforma de las relaciones laborales
(suspendiendo las paritarias y el derecho de huelga), la
prohibición de medidas de protesta y diversas normas
referentes a la organización y a la actividad sindical.
desde el inicio de la dictadura, el “acta para el Proceso
de reorganización Nacional” suspendía las negociacio-
nes paritarias. entre otras leyes, la ley 21.161 limitaba el
derecho de huelga, la ley 21.274 decretaba la prescindi-
bilidad de empleados públicos y permitía la cesantía por
“real o potencial alterador del orden”. esto se completó
con normas referentes a las obras sociales que apunta-
ban al desfinanciamiento y el desmantelamiento, y con

una nueva ley de asociaciones Gremiales de Trabajado-
res (ley 22.105) en 1979. 

cOmpLIcIDaD EmpRESaRIa
una faceta menos visible, pero que fue develada con el

correr de los años, fue la participación de empresarios en
la represión, desaparición y asesinato de trabajadores. va-
rias investigaciones desarrolladas entre 2005 y 2015 de-
mostraron que algunas empresas entregaron listas de
representantes gremiales y también proveyeron fondos,
recursos materiales y aun instalaciones para la represión
de la dictadura11. algunos casos permiten dimensionar la
situación vivida. Por ejemplo, el de los astilleros de la zona
norte del gran Buenos aires, donde el mismo 24 de marzo
se acordonó la entrada de la empresa astarsa con vehí-
culos militares, tanques y helicópteros, llevándose deteni-
dos a 60 trabajadores con el apoyo de la empresa. en
acindar, donde había comenzado la intervención militar
en 1975 (como se mencionó), se instaló personal militar
con acuerdo empresario, como dicen algunos testimonios:
“acindar se convirtió en una especie de fortaleza militar
con cercos de alambres de púas. Los oficiales policiales
que custodiaban la fábrica se alojaban en las casas re-
servadas para los ejecutivos de la empresa...” (del Frade,
2000). otros casos fueron los de Siderca (del grupo Te-
chint), Ford Motors y Mercedes Benz.

un caso paradigmático se dio en Libertador General
San Martín (Salta), ya que entre el 20 y 27 de julio de 1976
fueron secuestrados 400 trabajadores con una metodo-
logía de “apagones” para generar confusión y utilizando
vehículos de la empresa Ledesma. Muchos de ellos termi-
naron como desaparecidos, entre ellos el intendente are-
dez, que fue secuestrado previamente. del testimonio de
su esposa olga podemos leer: “Mi marido fue cargado en
la parte trasera de una camioneta con el logotipo de la
empresa Ledesma impreso en las puertas de dicho vehí-
culo. La camioneta era conducida por un empleado de la
propia empresa (...) Posteriormente me entrevisté con el
administrador del ingenio Ledesma, el ingeniero alberto
Lemos. él admitió que la empresa había puesto sus móvi-
les a disposición de la acción conjunta llevada a cabo por
las fuerzas armadas, en sus palabras, ‘para limpiar al país
de indeseables’. También aseguró que mi esposo, debido
a su actividad como asesor médico de los obreros, había
resultado muy perjudicial para los intereses económicos
de la empresa Ledesma“ (legajo coNadeP N° 3376).

La difusión de estos casos llevó a que se sustancien
procesos judiciales, incluso con la Secretaría de derechos
humanos de la Nación como querellante, pero muchos de
ellos encontraron obstáculos para avanzar, como la causa
Ledesma que tiene como acusado a Pedro Blaquier, su
presidente. cieza considera que las prácticas corporati-
vas en connivencia con la represión poseen una tradición

La DIctaDURa Se ProPuSo caMBiar
LaS coNdicioNeS ProducTivaS
eN FuNcióN de LoS iNTereSeS
de LoS GruPoS doMiNaNTeS,
redeFiNir eL roL deL eSTado
SeGúN La PerSPecTiva LiBeraL
y recoNSTruir LaS coNdicioNeS
de doMiNacióN a TravéS deL
diSciPLiNaMieNTo SociaL
y La deSarTicuLacióN
deL MoviMieNTo oBrero.

La apERtURa EcOnómIca aFecTó
La iNduSTria NacioNaL. LueGo de

uN auGe iLuSorio de coNSuMo, que
iNcLuía viaJeS a PaíSeS veciNoS

aProvechaNdo eL TiPo de caMBio
(Lo que Se MeNcioNaBa

coLoquiaLMeNTe coMo eL
“deMe doS”), Tuvo coNSecueNciaS

NeGaTivaS coN eL cierre
de FáBricaS y deSocuPacióN.



26 27

D OSS I E R D OSS I E R

visible en la historia argentina, como las empresas que su-
maban militares retirados de alto rango a sus directorios
en los años 60, si bien esta práctica alcanza mayor nivel
con la dictadura (cieza, 2009, 2011). 

La ORGanIzacIón DE LOS SInDIcatOS
y La RESIStEncIa 

ante la represión los conflictos se redujeron y se fo-
calizaron. en 1976 se registraron conflictos en el sector
industrial (metalúrgicos, Luz y Fuerza, textiles), en au-
tomotrices y en astilleros, pero las huelgas fueron re-
primidas con dureza y los mecanismos de la represión
mencionados sofocaron la protesta. en 1977 la desapa-
rición del Secretario General del Sindicato de Luz y
Fuerza capital Federal, oscar Smith, finalizó el conflicto
con los trabajadores de la electricidad. ¿cómo actuó el
conjunto de la dirigencia gremial? entre los investiga-
dores persisten discusiones respecto de la dinámica que
predominó. algunos académicos postularon que se ins-
taló una inmovilización de la protesta durante cinco
años en tanto que otros remarcaron las nuevas formas
de acción y formas “subterráneas” de resistencia12.
ambas posiciones subrayan aspectos que pueden anali-
zarse complementariamente, como explica Basualdo
(2010). el registro de conflictos gremiales destaca una
baja de tan sólo 40 registrados en 1978 pero suman al-
rededor de 300 entre 1976 y 1981. 

a pesar del contexto adverso, desde el inicio se des-
taca el papel de algunas agrupaciones, en particular los
sindicatos que formaron la comisión de los 25. inicial-
mente, fueron siete gremios que llevaron al ministro
Liendo un documento crítico en marzo de 1977. entre los
primeros “siete” se encontraban ricardo Pérez (camio-
neros), Juan racchini (aguas, gaseosas), ramón elorza
(gastronómicos), José castillo (conductores navales),
Manuel diz rey (viajantes), Juan Serrano (neumáticos)
y demetrio Lorenzo (alimentación). algunas de estos
gremios formaron parte del Movimiento Sindical Pero-
nista (MSP), que posteriormente fue prohibido y 35 de
sus dirigentes, encarcelados. 

No todos asumieron una posición crítica. Los “partici-
pacionistas” siguieron la vía de la negociación y formaron
una comisión de Gestión y Trabajo en la que actuaron
Jorge Triaca, armando cavallieri y ramón Baldassini, que
posteriormente formalizarían una nueva cGT azopardo.
desde la posición crítica, la comisión Nacional de los 25
cuestionó esta estrategia y desarrolló una mayor con-
frontación. hacia 1980, después de la efímera “conduc-
ción única de Trabajadores argentinos” (cuTa), conformó
la cGT Brasil, que fue dirigida por Saúl ubaldini (de los tra-
bajadores cerveceros). 

el año 1979 puede ser considerado un momento de
cambio, ya que la conflictividad gremial creció con la pa-

rálisis de la planta de alpargatas en el barrio de Barracas,
que involucró a más de 3.000 trabajadores, entre otras
medidas, y la convocatoria a una huelga general por parte
de la comisión de los 25. Las protestas sindicales culmina-
ron en un paro general en julio de 1981 y en la primera mo-
vilización popular, convocada como una marcha al
Santuario de San cayetano (patrono del trabajo) en el ba-
rrio de Liniers, en noviembre, bajo el lema “Paz, Pan y Tra-
bajo”. este proceso se desarrolló en paralelo con la
actividad de los partidos políticos que formaron la “multi-
partidaria” para organizarse frente a la dictadura.

La movilización de San cayetano, custodiada y repri-
mida pero con notable apoyo social y político, fue ante-
sala de una más importante y clave. el 30 de marzo de
1982 se desarrolló una huelga y marcha a Plaza de Mayo,
que fue silenciada por los medios de comunicación y ter-
minó con una fuerte represión, que incluyó detenidos y
heridos. La ocupación de las islas Malvinas, el 2 de abril,
puede ser interpretada como una reacción del gobierno
militar, a cargo del general Galtieri, frente a la crisis del
proyecto y el aumento de la protesta popular. después de
la derrota en la guerra de Malvinas la protesta gremial se
conectó con los actos políticos que abrieron el juego de-
mocrático y preanunciaron el fin de la dictadura.

en los años posteriores, con retrocesos parciales, se
fue desarmando la trama política de la dictadura a través
de la justicia. Pero los grupos económicos encontraron
otros caminos. en la crisis económica que debilitó el go-
bierno de raúl alfonsín, un diario que había nacido como
vocero del poder económico escribía: “esta argentina de-
mocrática ya no quiere golpes de estado militares, supo
adoptar una nueva estrategia para defenderse de la de-
magogia de los políticos”13. •

notas
1 La toma de armas de un comercio fue el inicio de una serie de

acciones tendientes a resistir a los gobiernos militares y lograr el le-
vantamiento de la proscripción del peronismo y el retorno de Perón
(cfr. chaves, 2015).

2 ante la proscripción del peronismo entre 1955 y 1973, algunos
autores hablan de “semidemocracia”, entre ellos, cavarozzi (1987).

3 Los gobiernos militares mantuvieron lazos estrechos con cá-
maras empresarias, bancarios (luego reunidos en adeBa), represen-
tantes de la Sociedad rural argentina y la unión industrial argentina,
incluso en 1958 se organizó una asociación de entidades empresa-
rias libres denominada acieL, de notable influencia en los gobiernos
de la época. Para ampliar se puede consultar James (2007). 

4 entre otros, se puede consultar anzorena (1998).
5 La dSN cuyo origen se transmitió a través de la escuela de las

américas y otras instancias de liderazgo continental de los estados
unidos, aplicándose en américa Latina a través de gobiernos mili-
tares desde los años 60.               

6 cabe señalar que se abrió en 1982 una causa por el endeuda-
miento externo contra el ministro Martínez de hoz, que derivó en
un pronunciamiento en el que se declaraba que “el país fue puesto
desde el año 1976 bajo la voluntad de acreedores eternos” (rapo-
port, 2010: 338).

7 datos de azpiazu, Basualdo y Khavisse, 1986a.
8 datos de azpiazu, Basualdo y Khavisse, 1986a.
9 en 1978 se avanzó en una escalada bélica por cuestiones li-

mítrofes con chile.
10 La coNadeP (comisión Nacional para la desaparición de Per-

sonas) fue una comisión creada por el presidente alfonsín en 1983
para documentar los casos de desaparición de personas durante la
dictadura y sus conclusiones se publicaron en el informe Nunca
Más.

11 Se puede consultar Basualdo (2006), azpiazu, Basualdo y
Schorr (2010), verbitsky y Bohoslavsky (2013). 

12 en el primer caso, el trabajo de delich (1983) y en el segundo
caso el de Pozzi (1988).

13 ámbito Financiero, 15 de diciembre de 1989, citado en ver-
bitsky y Bohoslavsky, 2013.
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